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dad , experiencia y la ética de que de­

ben estar revestidos los funcionarios 

que manejan la cosa pública. La for­

ma como se conducen las estratégicas 

nacionales son un derivado más de un 

accionar político, en lugar de un que­

hacer institucional sano y patriótico. 

La crisis integral en este país es cada 

día más obvia. Se advierte, se percibe, 

está al desnudo. Pecando en la reite­

rac ión: fa lta de empleo , altos ni veles 

de pobreza y desigualdad , inflación, 

lento crecimiento, desorden vial, van­

dalismo, cultura de corrupción, pér­

dida de valores , fa lta de ética. Estas 

circunstancias y, como también ya 

se expresó , deformaciones delicadas 

como la falta de gobernabilidad e ins­

titucionalidad , son todas manifesta­

ciones de desborde de fal las internas 

acumuladas, por lo que se hizo y no 

se hizo por corregir las fa ll as estruc­

turales o de origen. El agotamiento 

de apuestas aisladas a dependencias 

monoproductivas , intentos fallidos 

de un mercado común para sustentar 

un modelo de sustitución de importa­

ciones como preámbulo a uno de fo­

mento de exportaciones acompañado 

de un imperfecto modelo económico 

neo liberal, son antecedentes que pe­

san e inciden en la coyuntu ra. Por 

ello , todo lo anterior converge hoy en 

día en una falta de credibilidad en el 

sistema político interno , la recesión 

en Estados Unidos , el aumento en los 

precios de los alimentos y el aumento 

en los precios del petróleo (o " la tor­

menta perfecta" , como ha definido la 

crisis el director ejecuti vo del FMI). 
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IV. CAUSAS EXTERNAS 

E INTERNAS 

Sin ser profetas, la acumulación de la 

inestabilidad social , política y econó­

mica era predec ible. En el plano ex­

terno también ex isten problemas de 

origen y circunstanciales. El Salvador 

siempre ha tenido una codependencia 

económica y política fuerte de un solo 

país. Ex istió un periodo de conquista 

y un proceso de colonización de Espa­

ña que duró más de doscientos años. 

La Provincia del Salvador, económica 

y administrati vamente, fue una juris­

dicción de segundo orden, dependien­

te, como el resto de las provincias 

centroamericanas , de los intereses 

de España. En ese período se gestan 

todas esas características que confi ­

guran un sistema económico y social : 

sus estructuras de producción, la dis­

tinción de clases sociales y el sistema 

político , " importadas" lóg icamente 

desde España. No se puede hacer un 

recorrido hi stórico , ni se debe, en un 

simple artículo . Basta mencionar que 

cambiamos de dependencia. El país 

de turno se deduce y se menciona en 

otro contexto en estas refl exiones. Por 

de pronto, basta asegurar que El Sal­

vador ha sido una nación que desde 

su fundación ha tenido una economía 

sometida a un alto grado de determi­

nación desde el exterior. 

Esa dependencia siempre ha sido im­

portante para El Salvador en las cau­

sales de períodos de reces ión econó­

mica. En tiempo de la Colonia lo fue 

a su manera; pero en el presente , el 

comportamiento de la economía de 

Estados Unidos es la que incide. La 

crisis prevaleciente en ese país era 

casi una crónica de una desestabili­

zación fi nanciera y de una recesión 

económica anunciada. Sin embargo, 

en el ámbito interno fue nulo lo que 

se hizo por contrarrestarla sabiendo el 

impacto nacional de esa crisis por la 

dependencia de que se habla . 

El nulo aprovechamiento de una for­

taleza como lo era el continuismo de 

una fracción política en el poder para 

estructurar un plan de nación; las eva­

sivas continuadas de los gobiernos 

de llevar a cabo una reforma fiscal y, 

en lugar de ello , acudir a paliativos 

o parches financieros para equibbrar 

presupuestos anuales; el abandono 

del agro a tal grado de convertirlo en 

sector rural ; la euforia de una maquila 

de proceso simple con capital golon­

drina, sin incursionar en otras líneas 

de proceso sofi sticado, hasta llegar al 

acomodamiento actual de una econo­

mía basada en la interrnediación, en 

pocos productos de manufactura bási­

ca y un sector fi nanciero que dejó de 

ser nacional en cuanto a su propiedad. 

Se agrega a todo ello un ingreso de re­

mesas familiares con montos anuales 

cada vez mayores que caracterizan a 

un país con un ingreso y gasto consi­

derable que no coinciden con su pro­

ducto , ni con las de un país de nula 

productividad. Esos altos ni veles de 

consumo han sido posibles con un cré­

dito que se ha ido orientando cada vez 

más hacia consumo y vivienda. De 8% 

que representaba en 1994 ha pasado a 



47% en 2007. Esto es un re nejo del 

cambio estructural de la economía ha­

cia un mayor consumo innuido por las 

remesas fa miliares, que representan 

18% de l PI B. 

La desaceleración de la economía en 

El Salvador acumula varios años y se 

le califi có de coyuntural , conservan­

do la esperanza de una reacti vación 

como la acontec ida a principios de los 

noventa. Sin embargo, siempre han 

estado latentes los problemas estruc­

turales deliberadamente señalados en 

fo rma reiterada , a los que se agregan 

yerros en la conducc ión de la po líti ­

ca macroeconómica. La magnitud de 

la c ri sis que se vi ve en el presente 

fue anunciada. A los economistas se 

les tildó de "profetas del pes imismo" 

cuando la vaticinaron, mientras los 

presuntos neófitos de la economía , 

pero avezados empresarios, no só lo 

previeron la tormenta , percibieron los 

nubarrones; pri vati zaron empresas gu­

bernamentales, reprivati zaron la ban­

ca, dolarizaron sin consulta, anularon 

la banca central , la política monetari a, 

crediti cia y cambiaria . Más reciente­

mente, han vendido grandes y conoci­

das empresas industriales y la banca a 

consorcios internacionales con signifi ­

cati vas ganancias de capital. Este , e l 

capital, se guarece a tiempo, 

y quienes lo mane­

jan son inte li gentes 

y se mantienen bien 

info rmados. El capital 

fi nanciero, o el dinero, no 

tiene patria , permanece tem­

poralmente só lo en lugares en 

los cuales no esté amenazado y, por 

el cont rario, pueda reproducirse. La 

banca se ha internacionali zado en su 

totalidad en El Salvador. Hoy operan 

BanColombia, Citibank , GE Capital, 

HSBC, Scoti abank , y otros bancos re­

gionales. 

En otro contex to, y sólo con el riesgo 

de pecar en ser repetiti vo, las limita­

ciones y escasez con mucha frecuencia 

justifi can nuestro proceder y actitudes: 

de apatía, conformismo, medi ocridad 

integral, soberbia y/o orgullo como 

una mani fes tación de complejo de in ­

fe rioridad. En pocas palabras: subde­

sarro llados de origen; como una espe­

cie de enfermedad congénita de la que 

pareciera nunca sa ldremos, porque así 

queremos permanecer. 

Es inconcebible , por todo lo anterior­

mente manifestado, una polarizac ión 

tan marcada y un escenario en el cual, 

si gana el partido en el poder, conti ­

nuamos con el mismo proceder ego ísta 

y errado; y si optamos por la oposición 

nos aventuramos a lo incieno y / 

al caos. Y entonces que /~ 
nos espera, ¿un 

d es tin o 

/ 
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sin sa li da y esperanza? Y es que los 

extremos no aceptan mecani smos de 

concen ac ión y de consenso, aú n cuan­

do e llo signi fi que lo conveniente al 

país. Esas minorías, grupos o panidos 

políticos que deciden por los demás, 

algunos añejos en esa forma de ga­

narse la vida, mantienen un a ceguera 

y miopía de conveniencia personal en 

un país con una vulnerab ilidad increí­

ble , en el cual una llu via fuerte cau­

sa estragos y pone al descubieno las 

condiciones de vivienda deprimentes 

de un gran porcentaje de la poblac ión 

como un indicador de pobreza obvio 

sin neces idad de ac udir a estadísticas 

de dudosa credibilidad . Soluciones 

definiti vas a obras con defectos de di ­

seño se posponen, y vuelven a suceder 

circunstancias lamentables de pérdida 

de vidas por el desborde de un río en 

una tarde llu viosa. 
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¿Qué está pasando en este país? Se 

habla de cambiar modelo o de que se 

ha agotado. Cabe la pregunta: ¿Cuál 

modelo? Si lo que en realidad hemos 

hecho en lo productivo y económ.ico 

son apuestas de corto y mediano pla­

zo, de pruebas sin reconocer los erro­

res , conformándonos con fuentes pa­

sajeras de ingresos y de d.i visas , pero 

que se agotan fácilmente en un mundo 

competitivo , y volvemos a probar y a 

ensayar (de corte y pega), sin innova­

ción y creatividad con un largo impas­

se producti vo suplantado con remesas 

familiares que nos adormecen y nos 

acomodan , circunstancia que impidió 

tal vez ensayar en una forma planifica­

da y responsable nuevas y modernas 

formas de ser productivos . Un sistema 

político arcaico , una institucionalidad 

caduca, y el tiempo se ha ido esfuman­

do y llega una nueva generación poco 

interesada en votar, puesto que ni en 

forma gratuita desean adquirir el DUI , 

que es el documento que tienen que 

mostrar para poder ejercer el derecho 

de elegir a los que gobernarán el país 

en los siguientes cinco años. 

Cuando se habla de política en el 

país , esta práctica solo se asocia con 

el perfi l de los candidatos, su cober­

tura y/o espacio para influir en sus 

respectivos partidos, al avance en su 

aparente liderazgo, su libertad de pro­

poner y decidir al m.ismo tiempo y su 

potencial capacidad de actuar como 

mandatarios con independencia de sus 

bases y auténticos lideres de partido. 

En la credibilidad del proceso y de la 

percepción está la decisión del votan-
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te pensante y refl ex ivo: primero para 

votar, y después por quién. No así la 

del voto du ro, del que se dice haber 

"sudado la camisola". Ese puede votar 

ahora o en seis meses, y su decisión 

será la misma: más nec ios que sabios . 

Dada la peor cri sis del país en mu­

chos años, es importante considerar 

ese lastre, ese trasfondo de este país. 

¿Son los candidatos los que realmente 

mandarán o es nuevamente el sistema 

personificado por los com.ités de las 

fracciones políticas sinón.imo del po­

der político y económ.ico excluyente e 

impermeable? La respuesta se vuelve 

más importante en el futuro próx imo, 

porque las iniciativas de los candida­

tos pudiesen originalmente ser sanas 

y bien intencionadas , sus mensajes de 

campaña también, y hasta su discur­

so inaugural como mandatario podría 

ser más que un enunciado del deber 

ser, sería producto de una honestidad 

virgen y de la convicción de que no 

son sabelotodo y que han sido electos 

bás icamente para coordinar un equipo 

técnico, capaz y probo, combinación 

que ha resultado en más de un país la­

tinoamericano. 

Si esa intencionalidad en el pasado no 

hubiese sido empañada por intereses 

particulares (pago de facturas por fa­

vores recibidos en campaña), que dis­

torsionan la moti vación natural de los 

candidatos, El Salvador estaría más 

cerca de solventar sus ingentes pro­

blemas, hoy en día sobredimensiona­

dos por factores ex ternos y decisiones 

egoístas de quienes en la práctica deci-

den. Si ese antecedente se repite , inde­

pendiente del candidato ganador, las 

ofertas políticas sonarán superfic iales, 

carentes de fuerza y de mecanismos 

factibles fi nancieramente hablando. Es 

harto necesario entonces programas de 

gobierno que sean convincentes hacia 

el interior del país y atractivos para la 

comunidad financiera externa. Y es 

que ex iste un agotam.iento de apuestas 

de grupos hegemónicos que sólo en­

riquecen "a los m.i smos" , pero que no 

generan resultados concretos en tér­

m.inos de beneficios sociales ampl.ios 

y mejoras en la calidad de vida de los 

salvadoreños. 

Para un país trabajador o laborioso, 

con una población económ.icamente 

activa ocupada en el extranjero y otro 

considerable porcentaje de la m.isma 

con un subempleo o empleo disfraza­

do o con carencia de "trabajo decen­

te" como lo define el Programa de las 

Naciones Unidas para el Desarrollo , el 

país tiene que experimentar un cam­

bio fundamental en el rumbo que hace 

mucho tiempo perdió . El país ya no 

tiene margen para continuar apostan­

do a ingresos foráneos de transferen­

cias del exterior; el país integralmente 

se estancó. 

Ese cambio tiene que contribuir a re­

ducir esa marginación o exclusión so­

cial cada vez más evidente en el país. A 

propós ito de una esfuerzo de exclusión 

Luis Razeto, vicerrector de la Uni ver­

sidad Boli variana de Ch.ile, afi rma que 

la cuestión de la inclusión social cons­

tituye el más importante problema de 

las sociedades latinoamericanas. 



Existe en la actualidad una alta pro­

porción de habitantes afectados por la 

exclusión social; las dinámicas de glo­

balización y modernizac ión excluyen 

a muchos más . 

La inclusión se torna aún más difícil 

con relación al mundo económico y al 

tipo de sociedad dominante, dadas las 

ex igencias de competencias y conoci­

mientos que son necesarios para ser 

incluidos. 

Las diferencias entre unos y otros 

aumentan en el mundo moderno . La 

globalización a acrecentado la compe­

tencia , los excluidos en los procesos 

industriales cada vez más sofisticados 

son la mayoría. 

La pobreza se ha ido concentrando en 

zonas urbanas y suburbanas de alta 

densidad poblacional; y este fenó­

meno genera inseguridad , genera de­

lincuencia, actitudes de rechazo y de 

rebeldía social. 

V. ÚLTIMOS ACONTECIMIEN­

TOS 

La crisis , especulati va o de otra índo­

le , persiste, la desaceleración econó­

mica en Estados Unidos que se inició 

desde hace año y medio, cuando el 

sistema financiero comenzó a intoxi­

carse con el colapso de las hipotecas, 

continua a pesar del rescate tardío del 

gobierno de ese país. El efecto do­

minó se inició. La crisis se agudiza, 

puesto que los mercados dan muestras 

de desconfi anza de los rescates esta-

tales . En efecto, la Fed y los gobier­

nos europeos anunciaron iniciativas 

que se suman al paq uete de rescate de 

$700.000 millones que el Congreso 

de Estados Unidos aprobó la semana 

pasada. Los mercados mundiales , no 

obstante, hicieron sentir su descon­

fianza. Cada día que pasa resulta ine­

vitab le el utilizar el término recesión 

para referirse a lo que acontece. Eu­

ropa apuntala sus bancos mientras la 

crisis se propaga por el mundo. Por 

ejemplo: Centroamérica y Repúbl ica 

Dominicana acordaron reforzar el co­

mercio regional para hacer frente a la 

crisis financiera de EUA, su principal 

socio comercial; y sus mandatarios 

pidieron al Banco Centroamericano 

de Integración Económica créditos 

por $400 millones por país para los 

bancos centrales, públicos y priva­

dos. Con la magnitud del problema, 

y los efectos en cadena y de alcance 

mundial , el desajuste económico nos 

recuerda la cri sis 1929- 1932. 

Un efecto adicional , en el caso de El 

Salvador, es que en el mes de agos­

to pasado se refl ejó en los registros 

oficiales los primeros efectos de la 

crisis económica en las remesas fa­

miliares desde Estados Unidos. Los 

$6.5 millones menos rec ibidos res­

pecto a agosto de 2007 rompen una 

tendencia de constan te crecimiento 

que ha durado se is años, lo que no 

sucedía desde cuando la economía 

de los Estados Unidos atravesaba 

otra crisis, en esa ocas ión, a raíz de 

los atentados terroristas del 11 de 

septiembre de 200 1 . 
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Lo anterior con especial referencia a la 

corriente fi nanciera; pero en el caso de 

El Salvador, la crisis se palpa en la co­

rriente real: reducción en los volúme­

nes de ventas y despidos masivos en 

grandes empresas. Todo parece indi­

car que la tendencia declinante conti ­

nuará y que los efectos negati vos en el 

consumo interno se percibirán parale­

lamente , lo cual generará reducciones 

apreciables en las ventas de empresas 

de todo tamaño, formales e informa­

les, que comercializan productos de 

consumo popular, con los consiguien­

tes efectos en la reducción del empleo . 

La dependencia de la economía sal­

vadoreña se bará más evidente en los 

próximos meses, y sus repercusiones 

podrían tener un efecto multiplicador 

inesperado. 

"De las crisis surgen oportunidades" 

es una exclamación popular; y eso es 

lo que podría corroborarse en la rea­

lidad del país. La historia se repetirá . 

La intervención estatal rechazada por 

la privatización y el sistema neolibera­

lista que pregonó el Consenso de Was­

hington acudirá irremediablemente al 

auxilio , cuando "su majestad el merca­

do" se debilite y el riesgo cobre la fac­

tura. Lo que se perdió, abandonando la 

agricultura y emprendiendo aventuras 

en el campo de una manufactura ligera 

y no competitiva, tiene reversión , po­

drá recuperarse. El comercio y el resto 

de los servicios sufrirán en el embate 

de la crisis; pero se recuperarán en el 

mediano plazo con el surgimiento de 

una clase media amplia , base esencial 

del nuevo mercado interno. 

4 1 
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La nueva apuesta será la educac ión 

como requisito indi spensab le para un 

ensayo en materi a de in novac ión ap li ­

cada a una seguridad alimentaria, en 

primera instancia como una manera 

de reencontrar el rumbo producti vo 

que se perdió con el conflicto armado 

y más de dos décadas de ap li cación 

de erradas políticas económicas , en 

una espec ie de mode lo de apuestas 

producti vas respaldadas por un a in ­

sufic iente ex portación y un mercado 

intern o con productos de consumo 

importado , financiado por un flujo 

crec iente y constante de remesas fa­

mili ares: " modelo" que también se 

di stinguió por su ine-quidad en el re­

parto de benefic ios. La reducc ión de 

las remesas puede, con el transcurrir 
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del tiempo, dar paso a esa neces idad 

de trabajar el agro, en el oriente del 

país, y propiciar el renacer ob li gado 

de la mano de obra producti va que 

"se esfumó" con la migrac ión y las 

remesas fami liares. 

El c iudadano sa lvadoreño es reac­

ti vo . des piert a y se las in genia ant e 

la adve rsidad . La c lase baja ya no 

puede, ni debe, sufrir más. Ahora 

le está toca ndo el turno a la c lase 

media , que compra cada vez me­

nos con e l mismo presupuesto. Y es 

que el país, como un todo , sentirá 

e l peso de la c ri sis de impredec i­

bles dime nsiones. Pe ro todo pasa, y 

desp ués la viabi lidad -país resurgirá 

en un contex to de pacto nacional , 

vo luntario o impues to , 

con e l trasfo ndo de un a 

cultura de di sc iplina al 

trabajo y e l des pegue 

necesari o al agotarse el 

ti e mpo de lo que pudo 

ser un a productividad 

y competiti vidad pre­

venti va , para vo lverse 

de so brevivencia, en 

un principio , pe ro de 

fund ame nto para e l 

medi ano y largo plazo. 

La hi sto ri a se repetirá. 

la evo luc ión no func io­

na o, a l menos, es mu y 

le nta ; y una es pec ie de 

revolución educati va 

e innovadora , prod uc­

ti va me nte hab lando , 

tendrá que resurgir 

antes que sea de o tra 

índole. 

VI. UN PLAN DE ACCIÓN 

A. INNOVAC IÓN 

El país tiene que renacer o rei nventar­

se. Debe partirse de la convicción de 

que la aplicac ión del conoc imjento, a 

través de la tecnología , es la que incre­

menta en forma exponencial e l valor 

agregado en una función producción, 

en la cual complementari amente par­

ti cipan la tierra, la mano de obra y el 

capital. 

El futuro esfuerzo tendrá que concen­

trarse en una cultura innovadora tra­

ducida en producti vidad , para poder 

generar mayores fuen tes de trabajo 

en el sector fo rmal, en ese que gene­

ra valor agregado y di visas, y no en 

servicios de simple transferencia de 

bienes importados con precios incre­

mentados por la partic ipac ión de mjles 

de intermediarios. Tendremos que ser 

creati vos, copiemos lo bueno (formas 

de innovación productj va , aplicación 

del conocimiento, y no patrones de 

consumo). Insistiendo: apostémos le 

a una revolución educati va antes que 

aparezca otra indeseable. 

En el ámbito de la empresa , esta de­

berá ser ex itosa no solo sobreviviente 

de una c ri sis; deberá crecer a través de 

esta y fortalecerse ante su competen­

cia. Esto no se logra simplemente re­

cortando costos e in versiones y pres­

cindiendo de personal, se deben tomar 

decisiones proacti vas para enfrentar 

los cambios en el ambiente económi ­

co. Los sistemas de informac ión del 

mercado tienen que actuali zarse para 



reducir la incertidumbre y tomar de­

cisiones acertadas que opti micen los 

recursos. Se debe invertir sabiamen­

te en publicidad efecti va , optimizar 

recursos y reducir gastos que no re­

ditúen, ya sea en volumen de ventas, 

en construcción de imagen de marca , 

o en elementos de la cadena de va lor 

que los diferencien y ayuden a atraer 

el consumidor. 

La innovación no es precisamente 

crear un producto nuevo, puede ser 

una forma inteligente de adaptarse a 

las nuevas necesidades del consumi ­

dor: las más obvias, como productos 

de calidad, precios razonables y es­

tables, adecuado ni vel de serv icio. 

Conocer las necesidades del cliente y 

tener la agi lidad para dar respuestas a 

las mismas con propuestas innovado­

ras y diferenciadas. Se ha iniciado una 

época en la que debe asegurarse que 

quienes formen parte de la cadena de 

valor de sus productos realmente ha­

gan aportaciones de calidad, que agre­

guen valor y enriquezcan la oferta. 

A escala nacional, se deberá trabajar 

con un sistema de innovac ión efectivo 

que trascienda el enunciado y la con­

ferencia. En este deberán participar el 

gobierno, la empresa, las universida­

des, los centros de investigación, fun ­

daciones especializadas, en un contex­

to de elaboración de proyectos: regio­

nalizados, enormemente selectivos, de 

relevancia , de impacto; que induzca o 

"convenza" a los tomadores de deci­

siones a arriesgar capital en proyectos 

de beneficio de mediano plazo , pero 

efecti vamente innovadores. 

A ni vel de educación superior, hay que 

partir del hecho de que existen tiem­

pos diferentes entre lo que la empresa 

competiti va requiere y lo que la en­

señanza-aprendizaje ofrece . Deberán 

agotarse entonces los esfuerzos para 

articular las exigenc ias de la demanda 

de servicios con una oferta académica 

lo más actuali zada posible. Una fo r­

ma inicia l de acc ionar podría ser por 

medio de un plan piloto , con la crea­

ción de programas especializados a 

petición de un grupo de empresas que 

operan en una rama productiva espe­

cializada. La enseñanza generali zada 

deberá erradicarse y tender hacia la 

especialización, con una evidente do­

sis de habilidades en equ ilibrio con el 

conocimiento. 

Una generación de ingenieros de cali ­

dad faci litaría la creación del recurso 

humano; a veces ll amados tecnólogos , 

a veces ll amados ciemíjicos. lndepen-
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dientemente del título, el objetivo sería 

el de una enseñanza-aprend izaje que 

más se aprox ime al conocimiento y a 

la habilidad creativa que requiere la in­

novación y la tecnología. También se 

requiere de técnicos en diversas ramas 

para cubrir la escasez de mano de obra 

calificada, en un país de alta densidad 

demográfica. Se requiere de progra­

mas de seguridad alimentaria y apoyo 

a programas de innovación tecnológica 

para reducir la dependencia energética 

e iniciar una estrategia cuyo objetivo 

sea incrementar la productividad , la 

competi ti vidad , iniciándola con el uso 

adecuado de tierras ociosas. 

En ténninos productivos y factib les el 

país tiene que encontrar nuevamente 

un asidero o un pivote , retomando a la 

agricultura o apoyándose en los servi­

cios; en todo caso , tendrá que ser una 

o más de una acti vidad competiti va , 

generadora de divisas y empleo for-
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mal y decoroso. Es imposible imagi­

nar un país con un ingreso que supera 

su producto como consecuencia de las 

remesas fami liares y con una activ idad 

interna predominante de inte rmedia­

c ión comercial proveedora bás ica de 

empleo infom1al. Hay que recobrar e l 

tiempo perdido con una masificac ión 

educacional y una tecnificación paraJe­

la de l factor productivo abundante, para 

potenciar un esfuerzo sistemát ico en e l 

campo de la innovación tecnológ ica. 

B. PACTOS NACIONALES 

BÁSICOS 

La sociedad salvadoreña tiene que lle­

gar al convencimiento de que só lo a 

través de un a plena y absoluta convic­

c ión de la necesidad de una concerta­

c ión nacio nal y de pactos nac ionales 

bás icos en ca lidad de requi sito prima­

rio ex istirá un terreno que permita la 

germinación de un despegue firme con 

rumbo a un desarroll o. Se parte de la 

plena con vicción de que sólo una acti ­

tud multitudinaria de cambio , con ma­

nifestaciones perceptibles de esfuer­

zos por a lcanzar un objeti vo, es la que 

facilitará una cultura de di sciplina al 

trabajo , hacia la creati vidad, al aporte 

social en lugar de l interés particular 

desmedido , a la tributac ión plena, a 

la erradicac ión de la ambición di sfra­

zada de avaricia, a la eliminac ión de 

la adic ión hacia la corrupción y a la 

superac ió n colectiva, que excluya la 

inerc ia y apatía como caracte rísti cas 

destacadas de la mediocridad . 

En e l trasfondo de esta convicción sub­

yace el ejemplo de Jos países que logra­

ron superar e l subdesarrollo . Partieron 
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de una auténtica cultura de di sc iplina , 

"voluntaria o impuesta''; pero , en todo 

caso, una colaboración hacia una causa 

común , partiendo de que era la alterna­

ti va a la superac ión de la pobreza ma­

yoritaria y la forma de alcanzar ni veles 

de vida colectivamente dignos. 

Es abso lutamente necesario partir de 

un plan o estrategia nac ional como 

concertación macro, que facili te pac­

tos específi cos como el fi scal, cuyo 

trasfondo primordia l consiste en una 

priori zación consensuada del gasto 

gubernamental, para estab lecer e l por­

centaje de la tributac ió n con re lac ión 

a l ingreso nac ional necesaria para po­

der financ iar programas educac iona les 

y otros de índole emi nentemente so­

c ia l, y como fo rma efecti va de ut ili zar 

una red istribu ción del ingreso en un a 

país que se destaca por una desig ual 

e ineq uitati va di stribución del mismo. 

La tributac ión espontánea y veraz del 

contribuyente parte de la e rrad icación 

de eso que ya es toda un a cul tura en 

este país: la corrupción a ni vel funcio­

nario y empleado público; de ta l forma 

que origi ne un a credibi li dad en e l buen 

uso de los fondos por parte de l Estado, 

como sucede en países desarro ll ados 

de a lt a carga tributaria , compensada 

por e l servic io de educación y sa lud 

pú bli ca y de ca lidad que e l co ntribu­

ye nte rec ibe en forma gratuita. 

El modus vivendi de un a po lit iquería , 

que es en lo que se ha convertido la 

prácti ca de la c iencia o arte reconoc i­

do como política, con un a po larizac ión 

que obstacu li za e l razo namiento y un 

obv io y desmedido deseo de sat isface r 

int ereses parti cul ares en desmed ro de 

los co lecti vos, convie rte a una reforma 

e lectoral en una imperiosa neces idad 

que permita votar por func ionarios ca­

paces y probos, en luga r de po r fósiles 

de la po lítica, inca paces y corru ptos 

am parados en partidos po líticos. Tie­

ne que haber un a voluntad c iu dadana 



MAURICIO CHOUSSY 

La generación de empleo es un indicador fidedigno de un sis­

tema socio económico eficaz, ¿qué piensa al respecto en el caso 

de El Salvador? 

La generación de empleo es un indicador fidedigno de cual­

quier sistema socio económico, pero en El Salvador no ex iste 

información fidedigna y oportuna. 

¿Considera que una meta de un mayor nivel de educación me­

dia promedio debiese ser un indicador fehaciente de voluntad 

de desarrollo del nuevo gobierno? 

No estoy seguro de que ese indicador por sí solo sea un indi­

cador de voluntad de desarrollo, creo que el tema de la edu­

cación no solo es un tema de años de escolaridad, la calidad 

de la educación es tal vez más importante. 

¿La democracia es una realidad o ciencia ficción en este 

país? 

La democracia es una realidad, pero es un sistema que debe 

desarrollarse, podríamos hablar de que es demasiado joven o 

de que las instituciones necesitan fortalecerse. 

¿Cómo concibe una gestión gubernamental con auténtico sen­

tido social? 

Como una gestión que ponga al ser humano en el centro de 

su gestión y asuma el desarrollo económico más allá del tema 

de crecimiento , incluyendo temas como distribución y soste­

nibilidad ambiental. 

¿Qué importancia le asigna a un pacto fiscal como instrumen­

to de política económica? 

El pacto fi scal no es un instrumento de política fi scal, sino 

una forma de lograr acuerdos para aplicar una política fi scal. 

Creo que en el caso de nuestros países un pacto fisca l puede 

ser importante para distribuir el costo del ajuste y para lograr 

disminuir la resistencia de algunos grupos de presión. 

¿Qué opinión le merece la venta de grandes empresas a con­

sorcios extranjeros y, en especial, el caso de los bancos? 

Creo que es algo favo rable, sobre todo tomando en cuenta 

que el país no cuenta con prestamista de última instancia, y 

hay mucho que avanzar en términos de transferencia de tec­

nología. 

¿Ha existido un modelo productivo, o han sido simples apues­

tas monoproductivas agotadas en el tiempo? 

Sí existió un modelo económico. el cual fue perdiendo con­

sistencia. Respecto a un modelo producti vo , si nos referimos 

a una economía de servicios , pensaría que no llegó a ser un 

modelo productivo. 

¿Considera posible el diseño de un plan de nación , y podría 

ser este un instrumento primario de consenso nacional? 

- Lo considero posible, pero muy difícil de alcanzar 

¿Considera posible la formación de una tercera fuerza en un 

futuro cercano? 

No. 

¿Cómo se podría rescatar la credibilidad ciudadana en el pro­

ceso político del país? 

Fortaleciendo las instituciones democráticas. 



JOSÉ MARÍA T OJEIRA 

La generación de empleo es un indicador fidedigno de un sis­
tema socioeconómico eficaz, ¿qué piensa al respecto en el caso 
de El Sa lvador? 

La generación de empleo es estratégica para el desarrollo sos­
tenible, pero debe ir unida a un salario decente. En otras pala­
bras, a un salario superior al que se considera base para salir 
una fa milia de cuatro personas del entorno de la pobreza. 

¿Considera que una meta de un mayor nivel de educación me­
dia promedio debiese ser un indicador fehaciente de voluntad 
de desarrollo del nuevo gobierno? 

La educación media (general y técnica) y la universitaria mar­
can la clave de la competiti vidad internacional. Sin crecer en 
ambas seremos siempre un país dependiente y con aspiracio­
nes subalternas. 

¿La democracia es una realidad o ciencia ficción en este 
país? 

Ni lo uno ni lo otro. Se trata de una democracia débil insti­
tucionalmente, que genera poca cohesión social y no presta 
los servicios que la población espera. Se puede y se debe for­
talecer. De lo contrario las plagas de violencia, corrupción e 
incluso inestabilidad política a largo plazo se mantendrán o 
llegarán a darse. 

¿Cómo concibe una gestión gubernamental con auténtico sen­
tido social? 

Planificación del desarrollo, incl usión universal en servicios 
sociales básicos (educación, salud , pensiones , vivienda) , 
apoyo a sectores estratégicos de la economía. son tres pasos 
clave para una gestión social. 

¿Qué importancia le asigna a un pacto fiscal como instrumen­
to de política económica? 

Paso previo indispensable para el desarrollo económico. Con 
una carga fiscal del 14% del PIB jamás seremos competitivos 
con países que tienen cargas fiscales del 30% en adelante. 

¿Qué opinión le merece la venta de grandes empresas a con­
sorcios extranjeros y, en especial , el caso de los ba ncos? 

- La venta de los bancos tal y como fue realizada fue un acto 

inmoral y dañino para el Estado. Se privatizaron muy bara­
tos los bancos y se vendieron a precio de mercado. Los res­
ponsables del gobierno que privatizó los bancos deberían 
ser demandados por especulación con bienes estatales y en 
beneficio propio. La venta a compañías extranjeras es el re­
sultado de esa especulación inicial. Aunque añade fragilidad 
a la economía salvadoreña , se puede convivir con una banca 
extranjera si se sabe regular adecuadamente. 

¿Ha existido un modelo productivo, o han sido simples apues­
tas monoproductivas agotadas en el tiempo? 

El Salvador no está pensado económicamente teniendo en 
cuenta sus recursos , sus posibilidades y las necesidades de la 
poblac ión. Se ha pensado más en el beneficio privado que en 
el bien común. 

¿Considera posible el diseño de un plan de nación, y podría 
ser este un instrumento primario de consenso nacional? 

Independientemente del nombre, un diálogo nacional tomado 
muy en serio es imprescindible para que todos nos apropie­
mos de un proyecto de realización común de país. 

¿Considera posible la formación de una tercera fuerza en un 
futuro cercano? 

Dudo que se pueda consti tui r una tercera fuerza polftica. Una 
tercera fuerza social que obligara a los partidos mayoritarios 
a dialogar y establecer un proyecto de realización común rea­
lizable y evaluable en el tiempo es difíci l, pero con mayo­
res visos de posibilidad. Para que esto fuera posible debería 
participar una adecuada proporción de instituciones que, de 
alguna manera. representaran un pensamiento independiente 
políticamente y que tuvieran un mínimo de credibilidad entre 
la población. 

¿Cómo se podría rescatar la credibilidad ciudadana en el pro­
ceso político del país? 

La confianza ciudadana es un elemento clave para el desarro­
llo. Los pueblos no se desarrollan si no hay una confianza bá­
sica en que un proyecto común. beneficioso para las grandes 
mayorías , puede realizarse. Mejorar los niveles de institucio­
nalidad y los servicios sociales son pasos previos para ganar 
la confianza de la población. 



ANA MARÍA HERRARTE 

La generación de empleo es un indicador fidedigno de un sis­

tema socio económico eficaz, ¿qué piensa al respecto en el caso 

de El Salvador ? 

Yo opino que no. La generación de empleo no es suficiente 

indicador de un sistema socioeconómico eficaz. Especial­

mente en El Salvador considero que también debe tenerse en 

cuenta la "calidad" del empleo. 

¿Considera que una meta de un mayor nivel de educación me­

dia promedio debiese ser un indicador fehaciente de voluntad 

de desar rollo del nuevo gobierno? 

Sí, pero como parte de un "paquete" de metas sobre educa­

ción, porque quedarse solamente en la educación media no 

es sufi ciente para el desarrollo que necesita el país. Además, 

necesitamos que las metas estén acompañadas del plan de 

trabajo con el cual se van a lograr. 

¿La democracia es una realidad o ciencia ficción en este 

país? 

- Personalmente creo que es más ciencia ficc ión que realidad. 

¿Cómo concibe una gestión gubernamental con auténtico sen­

tido social? 

Con más obras, acc iones. resultados y enfoque en los 

que rea lmente más lo neces it an , que publi c idad . 

¿Qué impor tancia le asigna a un pacto fiscal como instrumen­

to de política económica? 

Depende de qué tipo de pacto y de otras políticas fisca les de 

las cuales podría estar acompañado. 

¿Qué opinión le merece la venta de grandes empresas a con­

sorcios extranjeros y, en especial, el caso de los bancos? 

Creo que es un resultado de la globalización y quizás de la 

poca disposición de los empresarios a competir en otro tipo 

de condiciones y con competidores de mayor nivel, por lo 

que prefieren vender. 

¿Ha existido un modelo productivo, o han sido simples apues­

tas monoproductivas agotadas en el tiempo? 

- Considero que no ha ex istido un mode lo productivo . 

¿Considera posible el diseño de un plan de nación, y podría 

ser este un instrumento primario de consenso nacional? 

No solamente considero posible el diseño de un plan de na­

ción, sino que es ¡urgente! Y. por supuesto, que puede ser 

un instrumento primario de consenso nacional, que es lo que 

tanto necesitamos. 

¿Considera posible la formación de una tercera fuerza en un 

futuro cercano? 

Sí, lo considero posible: pero, lamentablemente , talvez no en 

un futuro tan cercano. 

¿Cómo se podría rescatar la credibilidad ciudadana en el pro­

ceso político del país? 

Con cambios estructurales en los partidos políticos y con el 

surgimiento de nuevas fuerzas políticas que no tengan lastres 

del pasado. 



FRANCISCO MOLINA 

La generación de empleo es un indicador fidedigno de un sis­

tema socio económico eficaz, ¿qué piensa al respecto en el caso 
de El Salvador? 

En primer lugar. un indicador de generac ión de empleo no nos 

d_ice nada a menos que se contraste, por ejemplo, con el cre­

cimiento de la fuerza laboral. Además. se liene que estimar 

también a qué tipo de empleo se está refiriendo: ni veles de 

remuneración, si es formal o informal . etc. 

¿Considera que una meta de un mayor nivel de educación me­

dia promedio debiese ser un indicador fehaciente de voluntad 

de desarrollo del nuevo gobierno? 

Es un ind.icador importante del desarrollo humano. Sin em­

bargo, si vamos hablar de voluntad de desarrollo también se 

debería de considerar una meta de inversión en el sector de 

educación media y, en particular, no olvidar que el problema 

de asistir a la educación media para las grandes mayorías, 
no es la oferta educativa, sino que el costo de oportun idad, 

la necesidad de trabajar. Sin una compensación, aunque sea 

gratis, no se van a elevar los ni veles de asistencia. 

¿La democracia es una realidad o ciencia fi cción en este 

país? 

La democracia no es únicamente la posibilidad de votar li­

bremente. Como decía Hans Kelsen: "La esencia de la demo­

cracia es la tendencia permanente hacia el compromi so''. En 

El Salvador es todo lo contrario, no hay voluntad política de 

dialogar ciertamente y llegar a consensos. 

¿Cómo concibe una gestión gubernamenta l con auténtico sen­

tido social? 

Una gestión orientada a mejorar la inclusión y las oportuni­

dades. Logrando de esa manera disminuir el éxodo de sal­

vadoreños que abandonan a sus seres queridos en busca de 

oportunidades. 

¿Qué impor tancia le asigna a un pacto fiscal como instr umen­

to de política económica? 

Un aspecto importante para lograr la inclusión es la trans­

formación signi ficativa de la manera en que se distribuye la 

riqueza nac ional. Sólo con un pacto fi scal puede el Estado 

contar con los recursos que se requ iere para ello. 

¿Qué opinión le merece la venta de grandes empresas a con­

sorcios extranjeros y, en especial, el caso de los bancos? 

Es un fenómeno de la globalización. no es cuestión de que 

si me gusta o no. Así también empresarios salvadoreños han 
comprado otras empresas ; caso, por ejemplo, de TACA. 

¿Ha existido un modelo productivo, o han sido simples a pues­

tas monoproductivas agotadas en el tiempo? 

El modelo que se ha querido impulsar es el de crear las con­

diciones para que El Salvador sea un gran exportad9r. Dicho 

modelo ha fracasado. 

¿Considera posible el diseño de un plan de nación, y podría 

ser este un instrumento primario de consenso nacional? 

Ya se ha hecho. El problema es la polarización de fuerzas, 

que no pemliten que un lado tome en cuenta las opiniones 

del otro. 

¿Considera posible la formación de una tercera fuerza en un 

futuro cercano? 

- No lo veo muy factible. 

¿Cómo se podría rescatar la credibilidad ciudadana en el pro­

ceso político del país? 

Existen muchos problemas. y un elemento importante es la ne­

cesidad de una reforma vinculada con los partidos políticos. En 

este sentido, las principales necesidades de reforma son aquellas 

relacionadas con la forma de elección de los candidatos, el fi. 

nanciamiento de las campaiias y. en general, el ejercicio de re­

presentación de los funcionarios elegidos. Incluyendo aquellos 

de elección secundaria como el fi scal general , el presidente de la 

Corte de Cuentas, etc. 



para erradicar esos intereses exclusi­

vamente particulares. Esa voluntad 

deberá ser producto de un pacto o de 

un consenso nacional. 

El político del presente que ha secues­

trado el quehacer nacional y dec ide 

por la mayoría, que consciente o in­

conscientemente ha permitido esa cir­

cunstancia, excluye toda posibilidad 

de progreso o de puesta en práctica de 

una estrategia de un renacer nacional. 

C. UN MODELO PRODUCTIVO 

GRADUALMENTE INCLUYENTE 

El privilegio, la exclusión y la in­

equidad no pueden seguir siendo lo 

que caracteriza al país. Abandonando 

un trillado y romántico enunciado de 

"tenemos que procurar un bienestar 

generalizado", habrá que reconocer 

que es prácticamente impos ible ima­

ginar un crecimiento sostenido sin la 

robustez que le imprime a un país el 

fortalecimiento de una clase media y 

una capacidad de pago interna ex ten­

sa y efectiva en todo el país. No se 

trata de repartir; se trata de generar 

oportunidades; se trata de propiciar 

el ambiente para tener la oportunidad 

generalizada de prosperar, aboliendo 

el privi legio para so lo unos pocos que 

han sido siempre los favo rec idos con 

el crédito oportuno y en condiciones 

blandas, con el trámite de influencias 

en los permisos gubernamentales; los 

fa vorecidos con economías externas 

en las obras gubernamentales; los que 

tienen el voto de privilegio al momen-

to de desisti r de la toma de decisiones 

gubernamentales trascendentales si 

estas afectan sus intereses; los que se­

guirán siendo a perpetu idad los de " la 

mayor tajada" . 

Un modelo incluyente tiene que ini­

ciarse con una organización solidaria 

que provenga del esfuerzo de quienes 

estén excluidos, partiendo de la hipó­

tesis de que una cooperación de esa 

índole llevaría implícito sus propias 

capacidades y recursos, y se constitui ­

ría en un proceso de inserción in tegral 

(económico, político y social) al que­

hacer nacional. 

El propulsor por excelencia debería 

ser las comunidades mismas, abolien­

do implícitamente la dependencia de 

la subsidiaridad y el asistencialismo 

que adormece la iniciati va. La inicia­

ti va descentralizada identi ficada con 

el cantón, los barrios, el municipio y el 

departamento , en un esfuerzo coordi­

nado y apolítico. Este esfuerzo tendrá 

que ser permanente y no simplemente 

coyuntural o producto de un entusias­

mo efímero. Estas iniciati vas podrían 

asemejarse a las conocidas como sis­

tema de economía solidaria, protago­

ni zado por las energías de los exclui ­

dos con procedimientos que puedan 

ser identifi cados con la cooperación, 

la ayuda mu tua, la participación, la 

asociati vidad , la autorización, etc. , de 

todos los involucrados . También po­

dría identi ficarse con iniciativas pro­

ductivas que adoptan la solidaridad y 

la capac itación con base a competen-
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cias, como motores de superación in­

div idual y de inserción de grupo en el 

mundo productivo. 

En la medida que el crecimiento eco­

nómico se fortalezca y se generen me­

dios efectivos de creación de empleo, 

mecanismos fiscales efectivos de dis­

tribución del ingreso y una revisión 

integral del sistema educativo, de tal 

forma que fac il iten una capacitación 

extensa y efectiva, este sistema puede 

operar en paralelo al esquema produc­

ti vo global identi ficado con el sector 

formal. La efi cacia de este sistema pa­

ralelo de inclusión gradual tendrá que 

refl ejarse con la incorporación de un 

mayor nú mero de población económi­

camente productiva y palparse en la 

reducción del porcentaje de desempleo 

ab ierto o disfrazado. Sería entonces un 

sistema solidario de cooperación, ca­

paz de reducir la economía informal, 

contribu ir al crecimiento sostenido y 

al fortalec imiento de la captación tri­

butaria como cimientos paralelos para 

fortalecer el gasto social. 
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